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LAS Rfc.F0BMA3 MILITARES j

ENELÜinRIO :
i

Tema obligado el de las Reformas mi- I 
liiares que constituyen el dou de la poli- ' 
tica, lo es mucho más para El Heraldo, 
aunque no desgraciadamente con los 
acentos de alborozo que en los demás 
periódicos ha despertado la obra del ge­
neral Linares.

Aplaudiendo una vez más su sinceri­
dad, su inteligencia y su brío, sentimos 
que el liiaico punto de disentimiento sea 
el más vital para nosotros, el que á la 
Guardia C ivil se refiere.

Al c(Mabatir en «1 pasado nümero el 
criterio' del ministro esceptuando á la 
Guardia Civil en la rebaja de edades 
para el retiro, teníamos la esperanza de 
que esa decisión no subsistiría y que en 
el seno de la comisión parlamentaria se 
subsanarla el error, y el dictámen iría á 
la Cámara con la consiguiente enmien­
da, borrando desigualdades que nada 
justifican.

Hoy no podemos mantener tan conso­
ladores optimismos.

Por lo que hemos podido averiguar, 
las cosas no van á medida de nuestro 
deseo. Según referencias bien direc­
tas, ni el ministro reforma su criterio, 
ni la comisión lo modifica con una en­
mienda.

¿Por qué esa obstinación?
El señor ministro de la Guerra sostie­

ne su opinióu fundamentáudola: 1.** En 
que por laclase deservido que ellnstitu- 
to presta no se siente la necesidad de dis­
minuir las edades para el retiro. 2.° Que 
siendo muy escaso el excedente que exis­
te en este Cuerpo, habría que dar al as­
censo las vacantes, una vez agotado 
aquél, no produciéndose la proyectada 
economía para el Tesoro.

Rebatida está en nuestro anterior ar­
tículo la primera de las razones, con la 
consideración de que estando la oficia­
lidad del Cuerpo en constante campaña 
en tiempo de paz, y formando parte en 
guerra del ejército combatiente, no pue­
de afirmarse, sin sacar las cosas de qui­
cio, que los jefes y oficiales de la Bene­
mérita resulten menos gastados física­
mente que los de los distintos cuerpos 
del ejército, que viven sin salir de las 
guarniciones en los afortunadamente 
largos períodos de paz. Comparar el me­
tódico servicio de cuartel, siempre á cu­
bierto de la inclemencia del tiempo, con 
el que prestan de continuo los que no tie­
nen instante tranquilo, ni noche segura 
y que con frío y calor, en cualquier día 
y en todo momento caminan por cam­
pos y vericuetos, es sencillamente encu­
brir con palabras que no forman argu­
mentos la latente enemiga que contra 
la Guardia Civil existe.

Eh cuanto á que el excedente es esca­
so, nulo, según indica oficiosamente un 
pffl’iódico militar, en los escalafones de 
la Benemérita, tampoco estamos confor­
mes. Con esa denominación, ciertamente 
que no hay mucho exceso en las planti­
llas, pero cuéntese el que existe de 
reemplazo voluntario y  forzoso y díga- 
sene» si no hay cuerpos que tienen 
bastante menos excedente que el bene­
mérito Instituto.

¿Por qué, pues, no se les aplica á esos 
el mismo criterio?

Si cuando se termineel excedente han 
de darse las vacantes al ascenso—pues­
to que la nueva ley de retiros es de ca­
rácter permanente—lo mismo se perju­
dicará al Tesoro ascendiendo á un oficial 
de la Guardia Civil que á otro de cuerpo 
distinto.

No hay, pues, argumento posible. Si 
apesar de cuanto estos días se ha traba 
jado para que la igualdad subsista en la 
rebaja de edades, se mantiene el esta- 
cionamiente en la Guardia Civil, será... 
porque sí, no porque lo aconseje ningu­
na razón propiamente dicha.

Por otra parte, el ahorro para el Era­
rio no será muy grande aun admitiendo 
ese sofisma, porque al paso que van las
escalas llegará el caso en que una terce­
ra parte de capitanes y tenientes cobren

la gratificación de doce años de efectivi­
dad, y por lo tanto, la diferencia con los 
sueldos del empleo inmediato bien poca 
cosa supone.

Pero no, no es esto, es sencillamente 
que la Guardia Civil continúa siendo la 
gata cenicienta del Ejército; es sencilla­
mente que ha llegado i  formársele una 
atmósfera de hostilidad.

Todo lo que constituye elementos in­
dispensables para el penoso servido del 
Instituto, como son el caballo, la libre 
circulación en ferrocarril y el mayor 
sueldo—que en resumidas cuentas re­
sulta inferior al de sus compañeros— 
llega á diputarse por ahí como preben­
das.

Por otra parte, su dependencia de las 
autoridades civiles, su doble naturaleza, 
todo lo que complica el servicio y hace 
más difícil el cumplimiento de su mi­
sión, lejos de ser conllevado por cariño­
sas solicitudes, son el desvio y el des­
amparo lo que aumenta la amargura 
que de suyo ya tiene un servicio ingrato 
bien frecuentemente.

Oficiales que lo eran á los diez y ocho 
años, son encanecidos tenientes de la 
Guardia Civil á los cuarenta, en tanto 
que sus compañeros de promoción os­
tentan el empleo de comandante por an- 
tigúedad, y saludan á capitanes que ju­
gaban al trompo cuando ellos iban ya á 
la cabeza de su sección. Capitán de la 
Guardia Civil hay, que no hace muchos 
días abrazaba á dos coroneles camara­
das suyos en la Academia de Infantería.

¡Pues... que los parta un rayo!
En las circunstancias en que la nación 

se encuentra, jamás hubiéramos pedido 
un sacrificio al país para que ascendie­
ran los retrasados en la carrera. No hu­
biéramos solicitado saltos de tapón; pero 
cuando se dicta una disposición general, 
que sin perjuicio del país puede im­
pulsar algo las paraliticas escalas, y 
sin razón que lo justifique se exceptúa 
de ella á la Guardia Civil, comprende­
mos que todo está perdido para su causa.

Desde la trascendental cuestión de las 
cuartas vacantes, que para ganarla hubo 
menester pleitear con el ministro que 
pretendía torcer la ley constitutiva en 
perjuicio de la oficialidad del Instituto; 
desde entonces acá no se ha planteado 
para la Benemérita otra cuestión tan 
trascendental. Entonces la intención es­
taba conocida; ahora también.

Y  no es que las comparemos desde el 
punto de vista de ios intereses materia­
les—porque las consecuencias de esta 
Indole no admiten el parangón—las com­
paramos considerando su aspecto moral.

Y la moral es lo queda peor parada en 
este asunto.

Si la gran mayoría de la oficialidad 
procede de las armas generales, si casi 
todos han pasado por las academias, 
¿por qué estos distingos que les perjudi­
can en sus intereses y les deprimen en 
el concepto general?

¿Por qué no establecer la perecuación 
en la oficialidad de la Guardia Civil?

¿Por qué admitir en su seno a los ofi­
ciales de la escala de reserva cuando 
en las demás armas no se sigue el mis­
mo sistema?...

A  la altura que han llegado las cosas 
es preciso definir clara y terminante­
mente. Si la Benemérita forma parte in­
tegrante del Ejército, que se la trate 
como á tal. Si quiere hacerse de ella 
algo aparte, dígase de una vez, y ya que 
los oficiales del Cuerpo sufren las con­
secuencias del delito de haberse pasado 
á la Guardia Civil, que los futuros 
oficiales sepan á qué atenerse.

No cabe duda que con la rebaja de 
edades resultarían algunos perjudica­
dos; pero las reformas no pueden hacer­
se sin lesionar algún interés particular 
que debe sacrificarse al bien de la colec­
tividad.

Para terminar: tenemos el sentimien­
to de creer que no se rebajará la edad 
para el retiro á los jefes y oficiales del 
Instituto, pues opinando la comisión de 
acuerdo en un todo con el ministro, el 
asunto lleva todas las de perder.

Insistimos, no obstante, en que al­
guien ha de presentar la consiguiente -

enmienda cuando el proyecto se discuta, 
y ojalá encontremos campeones animo- ’ 
sos que nos muevan á decir, recordando 
la frase de Napoleón: «la batalla está 
perdida, pero aún hay tiempo de ganar ; 
otra.* ¡

N dticias  y  C omentarios
El coroné Izoard, subinspector del tercer 

Tercio, continúa en sos gestiones para re­
solver el conñicto obrero en la comarca del 
Ter.

Dice nuestro colega el ffsraliv Militar:
«Los que aplauden á dos manos el ensayo 

reformista del ministro de la Querrá, dicen 
que BU última dlsposicióo, referente á reen- 
gaoobes y  retiros de los sargentos de Guar­
dia Civil y Carabiueros, tiende á couservar- 
: os el mayor tiempo posible en filas, asegu­
rándoles los derechos pasivos que boy dis­
frutan.

Lo cual que es todo lo contrario, porque á 
lo que tiende, es á que estos beneméritos 
salgan de estampía antes que les coja los 
efectos de la disposición.

Y  á partir por el eje á los cabos de ambos 
Institutos.

Según con tiempo y despacio probaremos 
cumplidamente.>

■ .  I .  P .

p o ta d a  firma de los seSores T a le n t in  y  I 
C .*) banqueros y  espendedurla general de ! 
Lotería en H a m b o rg o , tocante á la Lote- J 
ría de Hamburgo, y no dudamos que les in - | 
teresará mucho, ya que se ofrece por pocos I 
gastos alcanzar en nn caso feliz una fortuna 
muy Importante.

Esta casa envía también gratis y franco el 
prospecto oficial á quien lo pida.

(Véase el anuncio en coarta plana.)

A  la  S o a rd la  C iv i l
Bu los casos de compromiso para vuestra 

vida, no confiéis en el arrojo ni en vuestra 
valentía solamente. Un buen revólver Smlth 
de los que vende la espadería de D. Nicolás 
Martin, Preciados, 16, os salvará de los cri­
minales y  contribuirá á vúestro triunfo.

Membrete,,

CRONICA

El general de brigada da la escala de re­
serva D. José Pedrlnáel y Pérez Valiente, 
procedente del Cuerpo, ha fallecida en Gra­
nada el dia 27 del pasado novlemt.e.

Ha lejado de ozlstir en Madrid la anciana 
madre de D. Carlos Burgos, capitán de la 
Guardia Civil que presta servicio en Brl- 
boega.

De todo corazón nos asociamos al legitimo 
dolor que por tan cruel pérdida embarga al 
distinguido oficial y  le transmitimos nues­
tro sentido pésame. •

• •
Ha fallecido en Burgos el primer teniente 

de la Guardia Civil retirado D. Julián Mar­
tin y  Martin.

El domingo sorprendióla Guardia Civil en 
Alcalá de Henares, á dos sujetos que se de­
dicaban á expender moneda falsa en los co­
mercios.

Noches pasadas varios mozos de la Almu- 
nia do San Juan, obstináronse en rondar, y 
como las autoridades locales, elvU y  militar 
se lo prohibieran, parece qoe aquéllos come­
tieron desacatos y  ultrajes qoe hau motiva­
do que el jefe de la Guardia C ivil de la Co­
mandancia de Huesca se haya constituido en 
dicho pueblo, disponiendo la Instrucción de 
la correspondiente amarla.

D. Francisco Medina, virtuoso párroco de 
San Nicolás (Sevilla), ha renunciado los de­
rechos que por el bautizo de una hija del 
guardia de aquel puesto, Sebastián Mufilz 
Rodríguez, le correspondían.

Se ha puesto á la venta el aplaudido dra­
ma El Pescador de Sa» Telm, original del 
guardia del primer Tercio D. José Paneque.

La Comisión gestora de los Intereses de los 
prisioneros, nos comunica que la suscripción 
á favor de su libertador D. JoséQénova, que­
da abierta en ía  llastració» Maeionat, Bche- 
garsy, 34.

B o d a s

En el próximo mes de enero verificarán en 
Almandoz sa enlace nupcial, el guardia don 
Bernardo Escribano Martínez, hijo del capi­
tán del mismo apellido, y la bella señorita 
doña Consuelo Maclas Aguílar, profesora de 
Instrucción primarla, hija de un acaudala­
do propietario.

• •
Del 12 al 15 del corriente, contraerá ma­

trimonio con la simpática joven Vlctoriana 
Chillón, el gnardia Fermín Zamón, del pues­
to de Montblanch (Tarragona).

•
• •

En breve se unirán en eterno lazo, la bella 
joven ConchaFérez Moriones y el guardia 
del puesto de Almandoz (Navarra) Eloy 
üllastres Pondo, apadrinándoles el guardia 
del mismo, Juan Miguel Padilla.

En Castrlllón (Oviedo), se han unido en 
eterno lazo el guardia de aquel puesto don 
Juan Casero Gómez con la bella Joven A r ­
manda Cueto, vecina del Villar.

Deseamos á todos los futuros contrayen­
tes, la más completa felicidad y  una eterna 
luna de miel.

U n a  fe r ia n »
Nuestros ^reclableslectores leerán en la 

presente edición un anuncio de la b ie n  re -

Despacha en el dia los pedidos de tarjetas 
que tantoá dicho establecimiento como á El 
Hbraldo bagan los sefiores oficiales, clases 
é Indlvldnos de tropa del Instituto, por re­
conocer el dueño de dicho estahleolmtento, 
que á consecuencia de la salida y entrada de 
año es cuestión de oportouldad su recibo.

Cartas timbradas, volantes, B. L. M., par­
ticipaciones de enlace, recibos talonarios y 
toda clase de objetos de escritorio, los faci­
lita «E l Membrete* eu tan ventajosas condi­
ciones, que no pnede ningún establecimien­
to hacerle competencia.

La tinta Runge cuya representación ba ob­
tenido el señor Pérez Alfonsin, es la  mejor 
de cuantas se conocen, por eso surte de ella 
«El Membrete* á  numerosas oficinas del Es­
tado y particnlares.

(Véase el anuncio de cuarta plana.)

L a  Guardia Civil y las Reformas
R am oree

En la Comisión parlamentaria, han infor­
mado algunos jefes de la Guardia C ivil, ex­
poniendo su criterio favorable á que se dia- 
minuyan las edades para el retiro, á que se 
suprima el Colegio de Jetafe, y  no ingresen 
en la escala activa de la Guardia Civil loa 
de la reserva, si no se sigue Igual criterio 
en las demás armas.

Nuestros numerosos comunicantes que nos 
escriben alarmados por las reformas, encon­
trarán la contestación á las cartas eu nues­
tro articulo de fondo.

El único periódico que apoya resueltamen­
te la rebaja de edades para la Guardia Civil, 
es nuestro Ilustrado colega El Jmftreial, que 
abunda en nuestras Ideas apropóslto de esta 
cuestión.

El dictamen déla Comisión se leerá el lu­
nes en el Congreso, pero se supone que no se 
pondrá á discusión hasta después de Navi­
dad.

Se dice que nn diputado presentará la  en­
mienda que defendemos para qoe se haga 
extensiva á la Guardia Civil la rebaja de 
edad para el retiro, y  que la apoyarán al­
gunos más.

A llá  veremos.

LA SEMANA PARLAMENTARIA
Hasta que—según se dice—el republicano 

D. Fernando González provoque en la alta 
Cámara el debate sobre cuestiones pendien­
tes hoy en el Congreso, reina la calma eu el 
Senado, dmde el gobierno sólo ha recibido 
aún leves contusiones. En cambio en la Cá­
mara popslarcstá corriendo una verdadera 
carreta de baquetas, demostrando singular 
habilidad para quitarse los golpes con el 
cuerpo.

Le mismo al discutirse la prórroga de la 
ley de represión del anarquismo, contra 
cuyo articulo 4 opuesto al espíritu moder­
no, están conformes todas las oposiciones, 
qoe al denunciarse los abusos cometidos por 
varias autoridades con pretexto de la sus- 
peuslóQ de garautias, que al plantearse en 
el debate político las cnestiones del matri­
monio de la Priuceea de Asturias y  de la 
edocaelóudelRey, cuestiones eminentemen­
te doctrluales de derecho político coQstita- 
cional, el gobierno, ni aun asistido de Sil ve ­
la y  demás consplcnos de lu mayoría, ha lo­
grado determinar 8U criterio, siendo cada 
voz Una nota distinta y  además desafinada.

Y  es que, fuera del general Linares que 
tiene relieve y  personalidad propios, por 
unas reformas en qne (sí bien deflcieutisl- 
mas en lo que á la Guardia Civil se refiere, 
quizá porque el ministro do la  Guerra, qne 
no puede ser omniscieute, do conoce á fondo 
al Instituto), es de aplaudir calurosamente 
nn estudio Tofundo y  una feliz iniciativa; 
fnera del general Linares, el Gabinete, ese 
Gabinete a quien Pradera iiPraderall ha lla­
mado neo, formarla un apreciable patronato 
de cofradía ó una celosa Junta Directiva del 
casino del partido, pero no está á la altura, 
ni muchísimo menos, de un Gobierno ordi­
nario, cuanto más del excpclonalmente pres­
tigioso é Inteligente que España necesita.

U a  eoraza ,—O arro tazo  y  tente t le  • 
ao.—E l  tio Po lo *—¡ T s  ro b a n  »  la  
Jnatlela!—E l  p rog reso .
Se abolieron por inútiles las cotas de ma­

lla, pero si loe tiempos no eaniea», como de­
cís el chulo del sainete, nos veremos en la 
necesidad de osar coraza.

Y  coraza espesa, aunque nuestros movi­
mientos resulten un tanto pesados y nada 
airosos-

Según un periódico que loa ba contado- 
porqué yo no cuento nunca esas cosas, 
como no sea pe r necesidad—el dia cuatro del 
mes corriente, se cometieron en España ca­
torce crimenes.

Y  eso que estamos á algnnos grados bajo 
cero.

¿Adónde Iríamos á parar si hiciera calor ó 
Paraíso se lanzase de nuevo á los escena- 
rlost

iHorror, horrorl
No prejuzguemos y pidamos á voz en cue­

llo la coraza.
Cota no y menos con mallas, porque para 

mallas ahí estáu las de las tiples al aire l i ­
bre j  las de las redes que nos lanzan los po­
litices, de las cuales no acertamos á des­
enredarnos.

Venga pues el blindaje y nos veremos un 
tanto Ubres de la navaja, el revólver ó el 
puñal.

81 la innovaclóa prospera, no tardaremos 
en oir cantar en algún coliseo, un eeuptet por 
el estilo:

Sefier caballero, 
no me siga usté, 
pues llevo blindaje 
y á mi DO bay de qué.
Nada con seguirme 
lia de conseguir, 
pues basta un torpedo 
puedo resistir.

Huelga cousignar, que este lo eautaria la 
tiple ó el coro de señoras, y que lo de la  re­
sistencia es una figura retórica.

— O —
Yo no soy agorero, ni lahoil, ni lUperatl 

«loso.
Pero creo en e l simbolismo, sobre todo 

cuando es contundente.
No es para nadie un secrete que los iagle- 

tes y los españoles nos tenemos un n rlñ o  
entrañable.

Y qoe cuando menos lo pMsemos, nos he­
mos de ver confundidos en estrecho abrazo.

De ahi que hace pocos dias nos hayan 
ofrecido el símbolo unos marineros británi­
cos y  unos pescadores vaeoongados.

Bebían unos y  otros en úna taberna de 
San Sebastián, y bl<n fuera por el calor del 
vino ó por imputsoativico, empezaron á di­
rigirse dennestoB como puños- 

Los Ingleses hablaban... en inglés, los 
vascongados en ehtpelprrU lo  cual quiere 
decir que no se entendían.

Pero como los ingleses gustan de las indi­
rectas á lo padre Cobos, uno da aquéllos se 
adelanta, saca un puñal y  le clava en el 
auelo.

Se arma eu la taberna la gran marlAore- 
na, y  loa ingleses salen de a lli come alma 
qoe se lleva el diablo.

Vuelve á reinar la calma, pero dora poco. 
Porque algunos minutos después, llegan 

de nuevo los ingleses armados de enermes 
trancas, y uno de ellos tiende de nn garro­
tazo á nn vascongado.

Entonesa, dice un periódico, «sos eompa- 
fieroB cargaron con tal impeta aobre los 
agresores, que si no los hicieron polvo, íué 
porque ninguno de alias tenia arma blanca 
ul de fuego.*

Pero si carecían de armas, estaban sebra- 
doedepuños, y oeurrió que, apederáodose 
de las trancas Inglesas, las hlolaron cisco en 
las eostlllae de Inglaterra.

;La moralejat
Permita el Oles del olelo 

que el Inglaterra 
viene algún dia á España 
buscando guerra, 
hagamos decididos 
y  sin demora 
lo que los vaecongados 
han hecho ahora.
Xa sé qne habrá prudente 
que arrugue el ceño 
y  diga que el pegarles 
es solo un sueño.
Pero á los que tal digan 
(sigo soñando) 
conviene prepararles 
e irlos colgando.

El tio Polo es un hombre de ochenta y  nue­
ve años, que se ha casado seis veces y que 
hasta hace pocos dias vivía en santa paz con 
sn sexta mujer en un tejar del Arroyo de 
San Bernardino.

La señora del tío Polo cuenta sesenta y 
tres Inviernos, lo cual no empece para que 
se emperegllase, con gran enojo de su ma­
rido.

Sospechando éste si el emperegllamiento 
en cuestión obedecerla á lo que no puede de-

Ayuntamiento de Madrid
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cirse, idcrepó á U  emperegllada, j  ésta, por 
tola coatejtttclÓQ, le srrojó na pnchofo- 

Bntonces el tto Polo agarró na palo, y 
/pam, pum, p*mf, envió á sa señora al Hospi­
tal de la Princesa.

SI á los ochenta y nneveea el tío Polo 
QQ émolo ferviente del Otelo,
(quién á los Teintieloeo, ana yendo solo, 
le tomarla el peloT
Si con cerca da no siglo á las espaldas 
detternilla á la sexta compañera 
(qotén osarla profanar las faldas 
de sn mojer primera?
Bl tío Polo me encanta y  me ealoqoece, 
lo digo mny formal, 
y le deben nombrar, paos lo merece, 
presidente dol Tiro Nacional.

(Qnlén afirma que aqol no se progresa?
(Qnléa ha dicho qne eso de la regeneración 

es nn mito?
Vayan dos botones de maestra para dar fin 

é esta deshilvanada crónica.
Bn la calle de las Salesas, námero 19, se 

presentó an sojeto pregantando por el ma­
gistrado de la Andiencta señor la Biva.

Mientras la criada entró á avisarle, ol des­
conocido seqnedóenei recibimiento, y cnan- 
do el hijo del dneño do la casa volvió con 
objeto de decirle qne pasara al despacho, el 
sajeto habia desaparecido, llevándose ana 
capa azal con broches de oro valorada en 50 
daros.

Bsto es progresar, 
esto es distingolr, 
esto es despertar, 
esto no es dormir; 
esto annncla nuestra 
regeneración, 
porqae para maestra 
basta ese botón.

Pero he ofrecido dos á mis lectores y, teosa 
rarat, yo say de los qne cumplen lo qae ofre­
cen.

Hace pocos dias iba na hombre montado en 
ona barra por la calle de Alcalá.

Llegó an tranvía eléctrico, despidió al 
hombre y  mató á la bestia infeliz.

Qalen al final del siglo 
cabalga en barra, 
ae baria del progreso 
y éste le zorra.
Mis amables lectores 
debeo oor eso 
gritar entosiasmades 
(viva el progresol 
y  proceder en todo 
con energía,] 
qoltando lo qae estorbe 
como el tranvía.

D a n ie l C o llado

DE REGRESO DE PARÍS
La fnerza de la Giaardla Civil qne al man­

do del capitán D. José Ma-tinez Ibáñez y de 
los primeros tenientes señores Serrano y Otl 
de León ha permanecido en la capital déla 
vecina república dorante la Exposición Uni­
versal, ha regresado eatnslasmada y  sin 
frases con qne p.mderar las atenciones, los 
agasajos, las continnas demostraciones de 
Interés y de cariño de qae ha sido objeto, no 
solo por toda la sociedad francesa, sino por 
los elementos todos rennldos en la gran eia- 
dad con motivo del colosal acontecimiento.

Bn medio de tantas maravillas como solí- 
citaban la atención de naturales y  extran­
jeros, del flojo y  refinjo de personajes, entre 
el inmenso torbelUno de cosas y personas 
notabilísimas, nuestra Benemérita, Us yia- 
dtraus espapnoh, domo se los llamaba, lejos 
de pasar desapercibidos, eran e l blanco de 
loa obsequios y de los afectos, pareciendo 
todo poco para ellos á todas las clases socia­
les, y alogniarmente, á la bizarra gaarnl- 
clón de París y á la dlstlngoids ,-epreseata- 
clón del BJérclto de los demás países, basta 
el panto de qne en el baile del ministerio de

Marina la Uoardla Civil foé alonada y no 
sabia como corresponder á teainrosas y 
francas simpatías.

No; por fortuna no todo es Ifereoeia y 
menosprecio para España allM eas fron­
teras. Todavía, anos por rasóc otros por 
Instintivo sentimiento, dlsthen en el 
extranjero entre la desdlchad«lltica es­
pañola y  la hidalga nacida qha dejado 
ana hnella eo cada página de Historia. 
Todavta nos qaedan instltnciooglorlosas 
á coya sola presencia renace ntvo decaí­
do prestigio. Bnorgnllezcámoxomo pa­
triotas y como profesionales, |ae sí la 
condacta observada en París coa fnerza 
de la Benemérita es en cierto m an ho­
menaje á Bspaña, significa tamb y  ante 
todo, an público reconocimiento qne la 
Guardia Civil es por so carácterpor sus 
virtudes el modelo de los Cuerpo, su da­
te, ante el cual se han locllnadoi nacio­
nes, Unidas momeatáneamente psuos la 
(OS de fraternidad qne ojalá faetperdu- 
rables.

Los expedicionarios han traído hudera 
que les ha sido regalada por la lisaria 
Begia, con la cual han desfilado po¿ bou- 
levards, y en el coarto de banderael 14.0 
Tercio quedará como imperecederoaerdo.

La fuerza de la Benemérita envl á la 
Bsposlclón, ha dejado por su parte^ alto 
el pabellón español. B1 digno geneosbán 
hila ya dado cordiales y  exprés! vaaclas, 
y  nosotros solo añadiremos que tanmoso 
espectácnlo conforta el ánimo al corirrar 
la  persnación de qne la Guardia Civ,o es 
una esperanza, sino una de las pocseall- 
dades conaoladoras que nos quedan.

LA TRAGEDIA BOEf
Llegó á Marsella Ernger y pisó al fije, 

lo francés enmedlode las frenética^a. 
maciones de una multitud delirante. ,ás 
jefe alguno de Estado mereció un 
miento tan espontáneamente uotnta. 
A llí no ha habido precursores que dh- 
gan fáciles aplausos, ni vítores oflciapl 
un pueblo desocupado y  carioso que br(, 
mira y deja hacer, ni periodl.’itas de uy 
boca.Era la jnsticla.el derecho hollado ¿  
protestaba coa mil lenguas á la Uegaqo 
del poderoso que da y quita, sino del ^  
do, coya sola preseucts constitoye una. 
meada acusación al grupo de trgais 
pueblos que, aquende el Mediterráneo, . 
templan el des( ojo inmóviles y modos» 
esto, cien articolos no]podrian precisar t 
tnacióD con más exactitud que la slnti 
y  elocuente nota dada por el descono 
marsellés, que al paso del ilustre anc, 
eoarboló na cartel con tres palabras; íPbí 
PARajBitaoPal

El viejo presidente ha sido atropellado 
por le» sayones; su Calvario está en el 
de Africa; ahora principia la calis de 
Amargara al demandar de puerta en pnt 
una limosna de jQsticia. Van á encontré 
frente á frente los dos viejos, nn hnmbi 
un mondo: el uno con toda la nobleza de 
jnventnd, hablando con el corazón, en tic

tienen aún la goerra santa? (Qne en la mon­
taña viven? Bneno; pnes para ellos la mon­
tana, In g  aterra no piensa dispotársels; la 
metralla logie.sa si Intentan avanzar, y  el 
cansancio y  la falta de recarsos, harán caer 
las armas do sus manos. A lom as, la exis­
tencia de tales núcleos representará para la 
Gran Bretaña ana coatrarlsdad económica 
que la afecta poco; la conqnista está hecha; 
elpaÍ8'aÍBmodar4paratodÍB.BstoesloexKto.

A las repúblicas boers no podría salvarlas 
ni la intervención de las potencias qne, en 
e l improbable caso de decidirse á ella, no 
irían más allá de una tímida diplomacia. Tal 
vez lograran algonas accidentales concesio­
nes; pero en lo esencial. Inglaterra no cede­
ría nanea, porqoe ella, qne conoce y  pesa el 
valor da la sangre y  del oro, no ha sacrifica­
do miles de millones de libras y  50.000 hom­
bres para ceder al cabo.

T en realidad no pnede hacerlo. El Impe­
rialismo Inglés, aunque encarnado en nn mi­
nistro, pnes toda función supone un órgano 
V todo principio Un cerebro qne le desarro­
lle  y una boca qne le proclame, no es mera 
xendencta de un hombre al del Gabinete á 
qne pertenece; es algo más hondo, es, hay 
qne reconocerlo, una necesidad dul elemento 
más importante de la sociedad Inglesa, del 
qne la imprime carácter, de su comercio y 
de su Indnstrla á los que hoy. por la tremen­
da y creciente competencia de las naciones 
qne á pasos de gigante signen las hnellas 
de Ing latern  en el camino qne la ha hecho 
grande y poderosa, se está escapando de las 
manos el cetro de la sopremacla que duran­
te machos años han ejercido en el mando. 
Ese comercio y  esa tndnstria, que soportan 
Con gasto, con el gusto con que se satisfacen 
los gastos rsproductlvoi de un negocio, el 
peso de una oscoadra enorme, piden á gritos 
ambiente en que moverse, armas para la lu­
cha que se recrudece cada día mas, y  el im­
perialismo, abriendo nnevos horizontes, se 
impone, y, despoés de arrojar á Ingla­
terra á empresas como la conqnista délas 
repúblicas sad-afrlcanas, trlnnfa por ma­
yoría inmensa en las personas de los re­
presentantes qne en'las últimas elecciones 
han llevado á las Cámaras, Londres y  los 
grandes centros comerciales y fabriles.

(Bs esto, en realidad, una jnst flcaclón de 
loe despojos qne Inglaterra realiza y de los 
qne proyecta? Porqae ai, en suma, el pneblo 
Inglés, según la frase consagrada, locha por 
la existencia y  tiende á prevalecer sigolon- 
do leyes déla  naturaleza y, como instintivas 
fatales, parece qne nada hay que reprochar 
en so conducta, y  que st con ello se produce, 
DO 6l patos, el mal remediable, sino el kako», 
el mal natural, qne solo desaparece en las,n- 
prema, eterna y  oníversal armonía, nada 
debe oponórsele, Pero tal razonamiento es 
nn paro sofisma. Ni la fatalidad existe en 
ontldade.< inteligentes y libres, ni la moral 
es menos absoluta y categórica para los pne- 
blOR qne para los indivldnos, ni las necesi­
dades, qne poeden explicarlo todo, bastan á 
jnstlflcar nada, ni la tendencia á prevalecer 
de los anos implica, por lo mismo qne es ley 
oníversal, la forzosa snmlslón de los otros. 
Cada ser, cada entidad obra del modo que le 
es propio Un hombre, impulsado por la ne­
cesidad, roba, y  la sociedad se defiende y le 
apresa. El chacal, á qnion la natnraleza 
hizo carnicero, basci, agnli >do por el ham­
bre, una victima, y el nomore, en vez de de­
jarse devorar, le mata;, nn pueblo, sin otro 
fundamento qne la utilidad qne el atropello 
le reporta, atropella, y es natural y es santa 
y  es gloriosa la defensa del atropellado y es 
ex ig ib loy  es honroso el concurso de los 
demás pueblos para evitar la transgresión 
del derecho.

Lo qne resulta claro y  evidente es qne la ­bre de Dios y  de sn herólco pneblo; l __________ _ . . .
con todo el egoísmo marmóreo de la ec resalta claro y  evidente es qne In
senil, respondiendo con ana fila de gna: ^laterra no retrocede, sino qne, con paso re­
mos, en nombra de la conveniencia, esp3 ® Por»! camino emprendido, y
de complicidad dlsimnlada.No ae entendoi
de seguro. T seria horrible ver, tras de débiles Imprevi-
dolorosa peregrinación, á nn hombre esc preparen, que no se nnan pa-
plendo al rostro de Enropa. Kroger qne no ® «wóroi, con
fariseo ni gazmoño, sino cristiano, no ^«adas do acero Ellos eacocharan en su día 
hará ciertamente; de ello so encargará •c^rlblewíetííís.
Historia. Batabl AMBLÉ3

En las colomnas de esa misma pren 
donde desde hac; nn año vienefignrandos •
brelagoerradelTransvaalunaínformaclcl „  Pi.rtt.rlJrt n í . . : i  
cada vez más dosconso'adora, y  donde u U d rU ia  v iV l l  cH 
han cantado y  aún se cantan, primero li ,
ineficaces victorias de los boers, después 1( 6 l COnCUrSD Dfi t í r n
prodigios de sn valor y  de sn estrategia ^
siempre sn abnegación y su heroísmo, leere

tras jnstlflcadíslmas simpatías; l as repúbll^®®’ c®rca del Asilo de María Cristloa, en 
cas snd-afrlcanas han recibido una certería terreno qne la dirección de los Ingenle- 
pañalada, y  se debaten y  mnerden aún co )̂8 militares señores Andrade y  Gallego 
energía Indómita la fiera mano que las h í„h í» , 1̂
herido y qne las agarrota en su agonía; per^ Movertldo en adecnodislmo lugar, el 
se desangran y  mneren. Inglaterra ta  cc°curso de la Asociación de Tiro
grado su propósito, ha clavado so garra ezAcional, acto qne, apessr de lo desapacible 
aquellos opnfentos territorios. Suyos son lo% la tarde, estuvo sumamente conenrrido. 
feraces campos, sayos los diamantes, fn y q .n if .„ j„  „ „ „  „  j  a * • ‘
el oro, suyos las espítalos, los pneblos y  l a s f v e r d a d e r a  fiesta a qne asts- 
granjas, sayos todos los elementos de vida.* público en alto grado distinguido, 
(Qué le  importan losgrnpos de sublimes obs->nrándole también con so presencia S3. MM 
tinados qne, guarecidos en lúa montes, sos-celebráronso dos tiradas de las tres queso

habían ananclada, y  cuantos en ellas toma­
ron parte demostraron sn habilidad, y  a l­
gunos hicieron blancos sorprendentes.

La Guardia Civil tuvo una representación 
digna que alcanzó brillantísimo éxito. Bn 
la primera tirada—fósil Manser, blanco si­
lueta de hombre á pie, 400 metros, serle de 5 
tiros—ganó el segundo premio consistente 
en 150 pesetas y  medalla da bronce, Severino 
Somasaata. guardia del 14.® Tercio; y  en la 
seganda tirada—carabina Maoser, iguales 
condiciones que el anterior—consiguió tam­
bién el segundo premio, Ignal al de su com­
pañero, Jnlián Chamizo, cabo perteneciente 
ai 11.® Tercio, hábil tirador ya premiado en 
el concurso de Zaragoza, como oportunamen­
te noticiamos.

El jueves continuó el concurso de tiro, y 
también en este día quedó la Guardia Civil 
á gran altura, pues el premio del general 
Snárez Inelán—un fusil Manser, medalla de 
oro y  diploma—le obtuvo entre 27 tiradores, 
nuestro querido amigo D. Antonio Pons, te­
niente del Cuerpo, jefe de la línea de Pozas.

Felicitamos cordlalmonte por su triunfe á 
los agraciados, y  nos cansa satisfacción in­
mensa ver demostrado una vez más qno la 
Guardia Civil, á donde quiera que concurre 
dá muestras de una pericia indiscutible.

natural que se intentara concediendo ven­
tajas, no restringiendo loa derechos adqui­
ridos á costa do la pérdida del ascenso que 
tan merecido tiene la  clase de tropa,

B1 Erario público, el servicio y  el país en 
general, habrá ganado con la nueva ley de 
retiros, pero es á costa de los intereses de la 
clase de tropa, que nunca hubiéramos creído 
entrara como factor en el problema de las 
economías.

Es un adagio verdad que nunca llneve a 
gusto de todos; pero, [Dios miol, también es 
bien triste que ni en verano ni en otoño, ni 
en Invierno ni en primavera, llneva jamás 
á gusto de la Guardia Civil...
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De activo: Capitán D. Manuel González 
Deprlt y  segundo teniente D. Isidoro Bamos 
y  Marín.

Retirados; Capitán D. Francisco Martínez 
Alvero y  teniente D Tomás Gonzalo Arroba,

TROPA

Retirados: Sargentos Vicente Soler Ros, 
Juan Curie! Laguna, Cándido Martínez Ven- 
tln y Martín Fernández Cuchillero; cabo 
Miguel Llorens Sabató, y guardias Manuel 
Vázquez Fernández, Pedro Bernard Eacosa, 
José Vicente Pérez. Florencio Pérez Sanjua- 
nes, Miguel í  eco Rodrigue*, Benito Carina- 
na Gómez, Rafael Arcos Viesa y D. Juan Mar­
tin Cálvente.

Segundo teniente de la escala de reserva 
D. Félix Almarza Lasanta.

De activo: Cabos Pedro Lejárraga Salazar 
y  Enrique infante Megrlto y  guardias José 
Gallego Rojas, Casimiro Verges Terrán, Mi­
guel Rolz Berenguer, Buperto Merino Gon­
zález, José Rata de Miguel, Leonardo Gon­
zález García, Nlcomedes Alvarez Torrecilla, 
José Pérez Santaolarla, Rafael Juan Mercar- 
dó, D. Pedro Vidal Martínez, Joaquín Blves 
Ibars, Eduardo Molina León y  Manuel Mem- 
brado Sánz.

1.0S S A B e e x t r o s

DE MAL EN PEOR
LA NUEVA LE I DE RETIROS

Ya se ha publicado en el periódico oficial y 
leído ante las Cortes, el nuevo Real decreto 
qne regula para lo sucesivo los retiros de los 
sargentos. Lo qne supone para éstos, lo que 
afecta al porvenir de la clase de tropa en 
general, se desprende de la lectura del de­
creto que á continuación transcribimos. Es 
para la meritíslma clase de tropa ana triste 
página, y anta los hechos consumados, sólo 
cabe lamentar el desdichado destino de los 
que no encuentraa más recompensa para 
sos méritos que las platónicas alabanzas de 
propios y  aún más de extraños.

Nadie que haya leído la exposición pudie­
ra creer que á la vnelta de tantos distingos 
se pueda llegar á ese articulado, porqués! 
laudable es el deseo de conservar a las cla­
ses el mayor tiempo posible en filas, parecía

<B1 considerable número de sargentos de 
la Guardia Civil qne annalmentesolicitan y 
obtienen el retiro desde la  pnbltcaclón del 
Real decreto de 9 de octubre de 1889, que 
modifica, en sentido favorable, los derechos 
pasivos y  las condiciones para el reengan­
che de los sargentos del Ejército, ha hecho 
pensar al ministro qne tiene la honra de di­
rigirse á V. M., en la manera de remediar 
las dificultades que al servicio origina la 
frecuente renovación de este personal y  las 
consecnencias que para el Erario público 
representa.

Según el mencionado Real decreto, todo 
sargento para poder continuar en filas des­
pués de cumplir los seis años de servicio 
activo, debe contraer sucesivamente tres 
compromisos de reenganche: el primero de 
seis años, el segando de cinco y  el tercero 
de cuatro, terminado el último de los cuales 
puede continuar sirviendo sin necesidad de 
nuevo compromiso. Ea cuanto á derechos 
pasivos, tienen la jubilación correspondien­
te al destino civ il que desempeñen, acumu­
lándoseles el tiempo servido en el Ejército 
y  en la Administración, y  si en ésta no lle ­
garan á disfrutar otro mayor, lea sirve de 
sneldo regalador el de segundo teniente, 
primer teniente ó capitán, una vez termina­
do el primero, segnndo ó tercer periodo de 
reenganche, respectivamente; y  á los que 
salen del Ejército después de cumplido el 
tercer periodo, se Ies concede el retiro de 
capitán con loa 30 céntimo.^, y  con los cua­
renta, como máximum, si cuentan veinticin­
co ó más años de servicios.

Las circunstancias en que se hallan los 
sargentos de la Guardia Civil y  Carabineros, 
y  la edad á qne, por regla general alcanzan 
en este empleo, no guardan analogía ningu­
na con respecto á los de las demás armas y 
cuerpos del Ejército, pues mientras qne en' 
éstos comienzan á disfrutar de los premios 
de reenganche con seis años de servicio, 6 
poco tiempo más, aquéllos, en sn mayoría, 
ascienden de cabo é sargento á los diez y  
ocho ó veinte años de servicio y  con treinta 
y  ocho ó cuarenta de edad, con lo cual, no 
Bolamonte están imposibilitados para optar 
á destinos civiles, sino que lea es también 
difícil poder completar, antes de obtener el 
retiro forzoso, los tres periodos de reengan­
che. á fin de alcanzar el retiro de capitán.

De aqnl que en dichos Institutos so haya 
observado de un modo permanente, e l pro­
cedimiento de claslñcar á los sargentos, á 
sn ascenso, en el primer período, en el se­
gando ó en el tercero, según sus años de 
servicio, aplicando al efecto ana disposición 
transitoria del mencionado Real decreto, 
que se dictó; ara el paso del antl 00 siste­
ma al qne entonces establecía, y  que consis­
tía en considerar en el primer período de 
reenganche á los sargentos que llevasen
más d€ daños de servicio y  menos de 12; en
el segando, á los que contases más de 12 y  
menos de 17, y  en el tercero, á los que tu­
vieses más de 17 años de servicio; entendién­
dose que el nuevo compromiso sería por el 
tiempoque les faltase para terminar aqoel 
periodo y  adquirir derecho á Ingresar en el 
siguiente.

Este procedimiento, sancionado más que 
por la práctica por la necesidad de adaptar 
el citado Real decreto á naa clase que, como 
queda dicho, se encuentra en condiciones 
muy diferentes de las de la generalidad, ha 
venido á ser la causa de que sargentos jóve-
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gustado exagere y  dé otras razoues i  los 
motivos que haya tealdo el señor segando 
jefe para trasladarle de puesto.

—(Loa motivos, los motivost Pues son bien 
sencillos de adivinar, que al señor primer 
jefe le  han denunciado los abasos que come­
te y  ta  indicado al comandante la conve­
niencia de sacarlo de aqOi.

—Ya decía yo que no era posible lo que él 
ha contado.

—(Qué?
—Tonterías, sargento Grandto, tonterías; 

la pesadumbre de salir de la capital. Üose 
qne tiene la capital para algunos.

-Pues que aquí pueden correrla con unas 
y  con otras. López es de los que me han que­
mado ia sangre con mi hija.

—lYal—dije Joan poniéndose colorado sin 
darse cuenta de ello.

-Nada, usted á cumplir y  callar, que asi 
le irá bien.

—Eso bago.
—Ya lo sé, ya lo sé; por eso le estimo. 

Adiós.
—A la orden de usted.
Y  Juan te separó del sargento, diciéndose:
—iMalas lenguas, malas lenguasl... ;Con- 

que también Lópezl

XVIII

Pasaron meses y meses; al verano aquel 
tan caluroso, sucedió un invierno orudislmo,

y  ó éste, sin casi translclóiniaverai, 
ot~o estío que dejó memoria % Mancha 
por las continuas y fuertes tortas, sien­
do tanto e l daño producido en cgmpQg,
que las tareas de vendimia fuecasl nu­
las, destrozado por los pedri todo el 
fruto.

Llegó el otoño, y con los úlV. días de 
octubre llegó también la ópoc|og exá­
menes para el ascenso á cabo, nctados 
meses atrás por la Dirección de}Qsrdia 
Civil.

Mocho dudó Joan antes de atre^ ¿ go 
licitar la admisión á los exámentei-o log 
consejos de sus jefes, el empeño tarasa, 
qae no le dejaba á sol ni á sombree qae 
erre en sos trece de que debía Pitarse, 
y  la aynda del sargento Qrandlo q) pe;, 
donó el darle su lección ni nn solo ago­
tando en ellas los postreros es^s de 
una naturaleza ya muy quabraa por 
grave afección cardiaca, le anlmstanto 
que a l fin decidióse á emborronar ifuto, 
fueron sus palabras, un pliego de i.

Y justo es decir que pecaba de mtd.
En los años que llevaba en el Ct  ̂con 

BU constancia y fuerza de volontabia 
aprendido mocho. Repetir de me^ log 
articolos de la Orden mza, Cartilla 
montos, era cosa balad! para él, qbdia 
decirlos uno tras otro sin la más leqai. 
vocación. En sus tiempos de oficina ticó 
con fruto las cuatro primeras reg iría  
Aritmética en enteros y  decimales.

aquell noche salla para Burgos ou cabo 
amigo de Ju.xn que iba trasladado á aquella 
Comandancia, y  con objeto de despedirle, 
bajó con él é la estación del Nort -. Salió el 
correo, en él marchóse su amigo, y  sin saber 
por qué, Joan se quedó en el andén pasean­
do do arriba á abajo, distraído con el va y 
viene de mozos, empleados y  viajeros, y  go­
zando con la templanza de la noche que no 
convidaba á encerrarse en las estrechuras 
de su humilde hospedaje. Transcurrió algún 
tiempo, cnando de pronto oyéronse agudos 
silbidos y un tren avanzó lentamente nasta 
pararse en el fondo del amplio cobertizo.

Una oleada de gente, ávida de descubrir á 
la persona querida que cada cual esperaba, 
acercóse al borde del andén a l que al mo­
mento fueron saltando los viajeros.

Juanmíraba con curiosidad la  aolmac'ón 
de aquella escena, completamente abstraído 
en lo que asi mismo se referia, cuando se 
sintió cogido por el brazo al par qne una voz, 
de él sobradamente conocida, le  decía:

—iSantarrosal Aqui estamos. (Y  mi padre? 
A  punto estuvo de caer al suelo, tal fué la 

tremenda sensación recibida, al apercibirá 
BU lado á Carola y  á la señora Paula, la hija 
y  la mujer del sargento Grandlo 

—(Ustedes por aquí? — pudo únicamente 
balbucear.

—(T  Grandio?~pregantóle anhelante 
señora Paula.

-Bueno. Cuando yo salí de Albacete 
tenia novedad.

la
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ÍDAN BANTABROSA

me á Santarrosa.A El otro dló largas al asnn 
to, y  como mi capitán tiene esos prontos, no 
sé qne le hizo el teniente Bnllosa, que como 
sabéis es novio de la cañada del comandan­
te, que le  chilló y  de firme, y  aún creo quería 
arrestarle en su casa. SI comandante se la
guardó, y  ya estáis vleudo... yo pago los v i­
drios rotos.

—Mire usted, cabo López—intervino Juan 
levantándose y  acercándose al grnpo 
siento no pensar como usted; pero 
gusta dar á las cosas otra cara que 
tienen.

—(Por qué dices eso?
—Porque me consta que el quedarme yo en 

el Detall, foé cosa convenida entre el co­
mandante y  el capitán, sin que por mi cau­
sa tuviesen cuestión alguna, y  porque sé 
que si Don Carlos reprendió al teniente Bn- 
ilosa, fué por orden del coronel, comunicada 
al primer jefe como lo sabe Mestan, quevló 
el oficio. Por lo tanto, si á usted lo han cas­
tigado, sera por causas Wen ajenas al señor 
capitán Romlllo y  á mi.

—Pues no eres tú poco sensible; 
hubieran dicho perro judío.

—No me ha dicho eso, pero no es 
mezclarme en sus asuntos cuando 
soy ajeno.

—Mira, mira, que los líjs  son buenos sólo 
para las mujeres.

—Eso lo digo yo á usted, cabo López.
—Tú lo que eres es un atrevido y  nn Insu­

bordinado.

ni que te

caso de 
en ellos
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nes aáa, en la pleaitcá ile sos facaltades 7 
qoe podrían alcanzar 30 ó 31 años de servi­
cios, obten'^an el retiro con el máxlman de 
las T<'Qtajas, á los 20 ó loa 25.

Por las iszones expuestas, el ministro qne 
inscribe, lo  accerdo con ol Consejo de Minia' 
tros, tiene la honra de someter á la aproba ■ 
clón de V. M. el adjnnto proyecto de decreto, 
moildcando las diapoalolones qoe ahora se 
aplican á la  expresada clase de aargei.tos de 
la Onardia Civil 7 Carabineros para scs 
reenganches y  retiro.»

BBAL DECRETO
Arifcnlo 1.“ En lo gnceslvo, los sargentos 

de la Qnardia Civil y  Carabineros aegnirán,
10 mismo qne los demás sargentos del Ejér­
cito, el orden gradual de los compromisos de 
reenganche, tal como lo proviene el articnlo
11 de mi decreto de 9 de octubre de 1889, 
cualquiera qoe sea el número de años de ser­
vicio qoe cuenten al ascender á dicho em­
pleo.

Art 2.° Loa sargentos de dichos Institu­
tos que no hayan servido los tres periodos 
de reenganche, podrán obtener el retiro en 
las condlcioues siguientes: á los veinte años 
de servicio lo servirá de regulador el sueldo 
de pr mer teniente; á los veinticinco se les 
clasificará con el mínimum del retiro de ca­
pitán, y  á ios treinta años con los cuarenta 
céntimos del eneldo de dicho empleo, obtau- 
do á este máxlman de retiro, aquellos á 
qnienes después de veinticinco años de ser- 
viclo.s les correspondiese, antes de los trein­
ta el retiro forzoso por edad.

Art. .3.® El ministro de la Guerra queda 
encargado de la  ejecución de este decreto.

PE R M U TAS
T a r r a K o n i» .—El cabo de esta Coman­

dancia, y puesto de Torredembarra, Nicanor 
Martin Navajas, desea permutar con otro de 
su clase de las de Soria, Burgos, Logroño y 
Santander

C o ru lla .—El guardia segundo de la s^x- 
ta compsñi 1 de esta Comandancia, y  paesto 
de la Puebla del Caramiñal. José Cotelo Ro­
dríguez, desea permutar con otro de su la­
se de la primera compañía de la Comandan­
cia de Gerona.

SERVICIOS
Es en alto grado importante el que el ca­

bo del puesto de Arzúa (CorUña), Luis 
Mesegner Alvarez, y e l  guerdladel mfamo, 
DomingoRodrignez González, han présta lo 
capturando y poniendo á disposición del 
juzgado á Marta Campo, como autora del 
hurte nada menos que de doce alhajas y más 
decoarenta prendas de ropa, cuya relación 
detallada poseemos, si bien el constante ex­
ceso de original y  loa asuntos que reclamau 
Imperiosamente el espacio del periódico nos 
privan, contra nnestro gasto, de pnblt- 
carla.

Los efectos robados representan Una im­
portante cantidad, y  han sido recuperados 
por los referidos individuos, á quienes feli­
citamos de to las varas por su brillante ser­
vicio.

Algunos malhechores dirigidos por una 
bestia humana escapada de pjesldlo, queá 
ios diez y nneve años tieue sobre si críme­
nes tan rapagnantes como la profanación de 
sepalturas, asaltaron la casa dcl cara pá­
rroco de nn pueblo próximo ai Ferrol, ma­
tando al ama del sacerdote

LsQuardla C ivil del Ferrol ha capturado 
á los bandidos, añadiendo un titanio más á 
los que á diario consigne.

Acometido Un indivldno cerca del Grao de 
Valencia por un rata que intentaba despo­
jarle, defendióse aquel con un revólver, y 
acudiendo dpi próximo cuartel de la Bene­
mérita el cabo Bugeaio Ramírez con dos nú­

meros, trataron de detener al ladrón que no 
se dió á dartldo y  disparó varios tiros contra 
sus persegaidores, los qne se vieron preci­
sados á hacer aso de las armas, cansando la 
muerte al sujeto en cuestión, que era el fu­
gado do la cárcel de Valencia Angel Gonzá­
lez, eouoeido por el Sigasia,

La Guardia Civil de Junquera ha captura­
do al individuo fugado del penal de Zarago­
za, que arrojándose del vagón en qne viaja­
ba, logró hnlr en Alcnneza cuando iba á ser 
detenido.

También han sido presos en Cabra por la 
Gnardta Civil, vario-' sujetos de malos ante­
cedentes fugados de la cárcel de Novelda, y 
que se sospecha sean cómplices del Chato de 
Jai»'.

PÁTRíOTíSMO 
Y AMOR Á LA FAMILIA

No vamos a dlscnrrlr extensamente acer­
ca do estos dos concepios sobre los que tanto 
se ha escrito y  en tan diverso y  aun opues­
to sentido, cnando parece que, por ser pro- 
fnnda y exclusivamente bnmaaoi. debiera 
haber nnanlmldad de opiniones.

Cierto qne, en principio, todos nos halla* 
mos conformes en que el de la patria debe 
ocupar entre uuestro.s afectos lugar princi­
palísimo, y  en qne el amor á la familia es la 
base de todas las vtrtndes privadas y hasta 
de las públicas, porque el que es buen hijo, 
buen padre, buen esposo y buen hermano, 
difícilmente será hombre malo ni ms; ciu­
dadano; pero al concretar esos sentimientos 
y  al traducirlos en hechos, nace la dlver- 
geacia y la  eficacia de Los principios resulta 
aminorada y á voces contradicha.

Hay quien cree, per ejemplo, qne con sos­
tenerse y  sostener á su madre, mojer, hijos, 
etcétera, tiene cumplidos todos sus deberes 
consigo mismo y los de hijo, de marido y de 
padre, y quien a eso añado la e-incaclón de 
la prole y  la necesidad de dirigirla por un 
camino donde encuentre siempre pan y ho­
nor, todo lo cual es macho, pero no 10 bas­
tante, porque el hombre debo Imprimir á 
todos sos actos el sello de la racionalidad, y 
el que dice raclonaüdad dice previsión. Bi 
hombre que no es previsor labra su propia 
desgracia y  las de lo s . eres que le rodean y. 
por lo tanto, no cumple sus duber.'s que le  
ordenan veliir por si y  por los suyos, tenien­
do en cuenta basta las eventualidades, me­
jor dicho, la seguridad de que ilogará un dia 
en que, si vive, quedará inútil para un tra­
bajo productivo, y el muere, dejará á su fa­
milia expue.sta á las contiúgeiiclas de la 
suerte por haberle faltado tiempo pr.ra po­
nerla en condiciones deibastarseá si misma.

listo, que algunos miran todavía como un 
mal Irremediable para los qne carecen de 
fortuna, no lo es, dejó bace muchos años de 
serlo, gracias ai seguro Je la vida, mas ne­
cesario cnanto mas pequeño sea el haber con 
qoe el iudividno cuente, porque el ahorro, st 
le alcanza, será Inslgniilcunte y necesitarafiara representar una cantidad apreclable 
argos anos qne nadie sabe ai vivirá, mien­

tras que el seguro de la vida, mediante el 
pequeño sacrificio de la cuota ó prima que 
por él debe pagarse, es el complemento del 
ahorro, el anorto porfeucionado é ideal toda 
voz qne. desde qUe firma la póliza, asegu­
rado sabe qne la cantidad asegurada llegará 
á sus manos si vivo al cabo del tiempo qne 
se haya pactado ó á la de sus horederos si 
mnere, aunque sea dentro del primer año, 
según la clase ú operación que dentro del 
seguro 8C hubiese escogido.

Sin mencionar á los qne profesan á su pa­
tria un amor platónico, acn entre los bue­
nos patriotas dispuestos hasta á sacrificar su 
vida por aquélla, existen machos que pare­
cen ignorar qne la función de engrandeci­
miento, de desarrollo, de protección al país 
en qne se ha nacido, no es sólo del Estado 
sino Individual, es decir, qoe todos deben 
procurarlos favoreciendo en igualdad de cir­
cunstancias con BU simpatía y  con su dinero, 
si necositan sos servicios, á las íostltocio- 
nes nacionales, puesto qoe ello hade redun 
dar, a la larga, en beneficio general.

Sentado, pues, que el seguro de vida es la 
fórmala más perfecta de la provisión im­
prescindible en todo hombre qne, contando 
con limitados reenraos, quiera llenar sns 
deberos para consigo mismo y  para sus seres 
queridos, está fuera de duda que constituye 
un acto de recomendable patrlotismoel rea­
lizar la  operación en oca Compañía españo­
la; y  qoe las hay á la altara de lias mejores 
extranjeras, y  aun superándolas por sos 
Condiciones, lo demuestra, por ejemplo, el 
3a»e9 Vitalicio do España, cuya sólida base,

gran capital, absoluta formalidad y  entera 
crédito, son harto conocidos y ofrecen per­
fecta garantía; y  :e citamos porque es la 
única Sociedad qne admite á los Individuos 
de la Guardia Civil en él asegurados el pago 
mensual de las cuotas ó primas.

NUESTRA BIBLIOTECA
Figura en ella, al lado de les Uatañas del 

eoroael Oerard, Interasantisima novela del 
período napoleónico, cayo éxito es en extre­
mo satisfactorio al panto de recibirse pedi­
dos basta de las librerías; y  de la Guardia 
Oieil como auMliar de ¡a autoridad judieial, 
cuya ntlltdad no necesita elogio, otra pre­
ciosa novela del notable escritor Luis Co­
llas, traducción deD Felipe Gómez, titulada 
La Vida Alegre, en que se estudia la eboloclóu 
de un alma que al fin, por sn propio esfuer­
zo, se levanta y  se redime del cenagal á qne 
su orgullo y  su soberbia la ba arrastrado.

Estas obras se venden en la administra­
ción de este periódico, y  sos precios para 
nuestros soscriptores son: las Satauas, 2 pe­
setas; La Guardia C M l como auxiliar de la 
autoridad judicial, 1‘50 en rústica y  2 en pas­
ta, y  Vida Alegre, 2‘50.

RESOLUCIONES
Se ha concedido el pase á la sltnación de 

excedente con residencia en Ronda (Málaga), 
al capitán de dicha Comandancia D. Miguel 
Pinzón yCarcedo

—Se han declarado Indemnizables las co­
misiones desempeñadas por el comandante 
D. Joaquín Puncel, de practicar diligencias 
Judiciales; capitán D Blas de la Puente Ro- 
drignuz, representando á su Tercio en los 
exámenes para las clases de tropa; segando 
teniente D. BugentoSánz, practicando ope­
raciones de alta y baja de armamento; pri­
mer teniente y  corneta D. Miguel Constante 
Oliván y D. Bonifacio Arribas Lasberas, ins 
t;n lr diligencias como juez y  secretarlo, 
respectivamente.

—Continúa en situación de reemplazo, a 
instancia suya, el primer teniente D. Ricar­
do García de Vinuesa y Argnedas.

—Eu turno para ser destinado cuando le 
corresponda, al capitán D Mannel Jlmónez 
Martínez

—Al primer teniente de la escala de re­
serva D. Antonio Blanco Lámelas, seleauto- 
rtza para qne traslade sn residencia á Qnl- 
rog«(Lngo).

—Se ba concedido premio de reeoganebe 
al goarula segundo Francisco Cast!‘ño Lo­
zano.

—Se ha declarado indemntzablo la comi­
sión desempeñada por el cabo de la Coman­
dancia de Zamora, Victoriano Rivera Rodrí­
guez, haciendo entrega de la docnmentaclón 
de la disoelta Comandancia do Vuelta Abajo 
á la Comisión liquidadora de Cuerpos di- 
sneltos.

—A) segundo teniente de la escala de r.'- 
serva D. Eplfanlo Ramos Astorga, se le con­
cede abono de uua paga que se le descontó 
indebidamente.

—^  ba concedido la cruz sencilla de San 
Hermenegildo, al capitán del Cnerpo D. A l ­
fredo Peña Martin y  segando teniente don 
Juan Raquera Martínez.

—Se le concede la gratificación annal de 
600 pesetas, á partir de 1.® del actual, al ca­
pitán D. José Penabella y  Reyes.

—Pasa á situación de reemplazo, á instan­
cia saya, el capitán D. Joaquín Mlllán y Si­
món.

—Al de igual clase D. Ensebio Hidalgo 
Cordón, se le abona el sueldo entero de loa 
meses de octubre y noviembre del año ante­
rior.

CONíULTORIO
B em b ib r i-^ - C. C.—En la Dirección 

general no s# instancia alguna
en petición (^greso del Individuo que us­
ted indica, i

H s v a l .—p- R —Hecho el cambio de di­
rección en l i ja  de nnestro semanario, y 
pasado aviso director de La llastraeio» Na- 
eioual, segúpted nos Interesa.

Pa lB rruJ l»—E. Z S.—1.* No figura el 
iadividuo qfQsted índica, para pasará la 
Comaadancpé Valladolld.—2 • Queda he­
cha el trasp.

O lveraW - Q' G. — 1.' Siendo para el 
asunto qu^ted Indica, pnedesollcltarla.—
2.* SI 8e&or3 * B1 señor, pero son los que 
ingresen e)l servicio desde esa fecha.

A lm er|—J- N. C.—1.* El número 4 .-2  * 
No señor.

H oe lv/ -!'-  P* C.—1.* No señor; se están 
publlcandin la Imprenta del Cnerpo— 2.*
Sí señor.

P a l e t i n a . —S. S. P.—No flgOra como 
asplrant^ogreso el individuo que Osted 

i manlfl^sti
I H u e l i —S. A. Q.—1.* El número 107.—

2.® Si ser-—3.' Según nos informan, no 
fignra coi aspirante á ingreso.

V Ieh .r . B -V .- l . ' El número 102.-2.* 
A  Juan ( ala Sagreras, le fné desestimada 
sn petlc en 25de octubre último, por ca­
recer de instrucción necesatla y faltarle 
además > milímetros para la estatura re- 
glamentia.—3.* Miguel Bonln, el número 
42. -4.* la? Lázaro, el 11.—5.* Queda hecho 
el trasip.

IM e ll.—F. P. 0.—1.* El número 192.—
2.* No gluede precisar.

V l i l l  d e  D o m in g o  D a ro io .—3. P.
S.—ReJlda sn carta al doctor Audet-

X o i4  d e l R e m e d io .-G . S. P.—1.* 79 y 
18 aspipteg, respectivamente.-2.* Qneda 
hecbo/cambio de dirección en la faja de 
naestpemanario.

A lú d e t e  d e  la  J a r a .—J. G. F.—I,*
ros ó viudos sin hijos, proceder de 

[lento, llevar dos años de servicio en 
ner menos de veinticinco años de 
sner aprobado por nn Instituto la

l lU P O R T A N T T E

Para evitar entorpecimientos en los tra­
bajos de esta Administración, y  poder com­
placer en RUS pretensiones sin demora á 
nnostroB soscriptores, se les suplica que 
siempre qne se dirijan para cnalquiera de 
los extremos á qne se refieren las adverten­
cias primera y segunda de nnestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
que pertenecían, la en qne pre.stao servicio 
como agregados, si ocorre este case, y  á la 
que son de.stlnados en definitiva.

De no efectuarlo, no se extrañarán de que 
en mochos casos no resalten complacidos, 
ratcno nnestro deseo.

Ser s 
alist 
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pre 
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enseñanza.—2.‘'Ser cabo ó sargen- 
berlo sido anteriormente eu el Bjér- 
'  El indlvidno por quien usted nos 
ta no nos han facilitado anteceden- 
a Dirección general del punto donde 
encontrarse.
r .—D. G. L.—l.* No hemos podido 

U‘ir la resl-’ encia del señor por unlen 
se lnt‘'re';a —2 ’  Se están remití»'ndo 
—3 * La insta» cin solicitándola Inva- 
n, ha de ser al Director general, 

m p lo n s .—J. J. I. —1-* Teaemo-; en- 
lo qne si señor—2.* Publicada la solu-

C ereed llla . .-M- R. A .—I.* Se lecooslde- 
ra forzoso.—2.* No excediendo de veinticinco 
años de edad, siendo soltero ó viudo sin hijos 
y  sin notas desfavorables en sus documentos 
personales, sí señor, puede pasar.—3.* Nlu- 
guna; con tres pesetas diarias.—4.* Tienen 
qne i^rmanecer en ella dos años; las mate* 
rías que son necesarias para el Ingreso en la 
Academia de Toledo —5.' Del general jefe de 
la  novena sección del ministerio de la Gue­
rra. No se sufre examen.—6.* En papel de 10 
céntimos. Cuando tv) ununcien vacantes en 
dicho Colegio.—7.* Con la misma gratifica­
ción que en dicho Colegio.—8.* Nneve para 
Segovia, y  ninguno para V izcaya .-9.* Si 
señor.

O lot.—V. S. K.—P lg ira  Usted en la ac­
tualidad con el número primero; siendo pro­
bable qne en primero del próximo mes de 
enero cause usted alta en ella.

C a la ñ a s .—V. B S —l.*S i existe vacante 
en aquella unidad, cansa alta en ella; pero 
no habiéndola, es alta en cualquiera otra 
quedando reservado el derecho de pasar á la 
que tuviera pedido—2 * Número 32.-3.* En 
Santa Cruz de la Palma (Canarias)—4.* No 
señor, tienen que llevar los dos añosque es­
tán prevenidos.—̂ . ' No se lo podemos mani­
festar.

I jp b a s ttd a .—F. L. B-—1 * No señor -2 .*  
No teniendo notas desfavorables en su bisto 
rlsl, si señor.—3 * No señor.—4 * Si señor.

R íos .—F. D.B.—1.' Demetrio Pérez Artas, 
fué alta en el Instituto en primero de junio 
último.—2.* Pobllcsda la permuta —3.* No se 
lo i'odemos manifestar, por obrar su filiación 
en la Comandancia.

▼ lila fra n o a .—Q M. A.—1.* Publicada 
la permuta.—2 * Sí señor; el número 12. 25 
aspirantes.—3 * Sí señor, y con fecha 30 del 
mes de octubre último le fueron concedidos.

A lc a lá  la  R e a l .—M P. F.—El núme­
ro 220.

A'astellote.—H A. M.—Ninguna vacante 
y  ningún aspirante.

R ioo bay o .—E. H. M.—Primera: El nú­
mero 30.—Segunda: No señqr.—Tercera: Mi­
guel Santos, se encuentra en la coarta com­
pañía de la Comandanola del Norte.—Cuar­
ta: Publicados los servicios y solución.

M e n a a a lb a s . — J. O- G. — Primera: 
Reuniendo las condiciones necesarias para 
Borvlr en ella, si señor —Segunda: Si soñor, 
c ntlnúa siendo suscrlptor como pertene­
ciente á la Comandancia de Córdoba.—Tor­
cera: No figura cou'ft asulranle a ingreso.— 
Coarta: José Bivas. está en las Cabezas (Se­
villa ).—Qnlnta: No señor, no tuede recla­
marle,-Sexta: Hecho el traslado

m po R e a l .—A M P.—1 * Publicada 
la jrmuta.—2 * El núm-íro 82.—3.* Cuatro y 
17 pirantes, respectivamente—4 * El nú- 
ra< 4.

] a ire ñ a  d e l A lc o r .—M, I.- L.—1.* El 
nú ero 7.-2.* No so lo podemos precisa».

I ,iana«—P. P. M.—Don Juau López de 
Le na y Lomellno, en ei Regimiento Caba- 
lU a Reserva de Sevilla, número 4. de co­
mí daate; D. Emilio, excedente en la  séptl- 
m ^g lóo ; D Jo.'é y D César, eu la Acade- 
mfide Cabailerta y Regimiento Húsares de 
la l-iucesa, de capitanes 

fea a r ld a d .—A- B. F.—1.* Según nos 
baitnformado, no figura en relaciÓD de as- 
plZDtes el individuo á quien usted se refie­
re.-?-* A disposición de ia autoridad m lll- 
taf-3.* Pasamos nota al autor para que en 
elo<o de tener ejemplares la remita uno.

n ies.—J. M. A —I.* A l mismoReglmien- 
tcMÍ9 gnarnlc'.ón en Córdoba —2 * ST señor,
CáDCÓ.

'7Éoeree.—A. J. B.—No le podemos servir 
etlo qne nos interesa, por no estar en venta 
t í libro.
A lm an d oz.—L. T. M.—1* No se I j man-

Ímos. porqne tenemos entendido se cerrará 
nal Colegio.—2.* No señor, tienen que ser 
r un Instituto. — 3.* Pasado aviso á La 
[Straeiíu Nacional.—i.*  Publicada la per- 

tuta.—5.* Queda hecho el traslado
g lS n c lro .—B. 6 . B__Remitida la nota y

tecQo el traslado.
T a ld eo o lm cn a a  d e  ̂ b a jo .—L.G. A .— 

ferá usted complacido.
■llora.—F. B. A.—El tiempo qne sirvió en 

Kutltoctón de otro, no le sirve para entrar 
«Qposeslón del doble plus.

C o a re a ta  fa n eg ;a «.—J. S.—Bemitld» el 
^snplar del «Régimen interior de tos Cuer­
po* *

B e l lp o lg .—G. C. E.—1-* Ascenderán en 
elpresente mes 39, y en enero próximo de 
36á 38, según nos hau infírm alo.—2.* En 
iioro próximo.-3 * El general secretarlo, 
I# corooe'e-» D. J 'lio  F ija r lo  y  Vlinolóvar 
pD. Manuel Morelí y ágra; los venientes co­
rceles D Francisco Legnry Sauz y  D Emi­
lio ünt'i be y  Conté, y  comandante D José 
Ssncristóbal.—4 * En lo:̂  cuarteles de las 
Comandancias del 14.® Tercio.

PAPA PASAR í l  RAI-
SolUcliia n la charada del nú.oero 37 •- 

C 3 a i * l l s t a »

BemUl Ton la solacló, l.v. suscrlpipre.'» si­
guientes:

Elguarclí José J-i'' lópez, s» dirige al 
autor de la c*>a'-ada, y le soluciona en osta 
forma:

Lázaro, ¿qué solcxtón 
es la que tú has rimitldoT 
iPor Dios que ores atrevidol 
Mereces uua ovación.
Pero. Víctor, más gracioso 
es lo que i Jara hs^)as'»do, 
con U  que tú ñas publicado.
(Ésto si que.es portent» sol 
Tengo una futura «negr.i 
fuente do todo mi m il, 
y  que por suerte fatal 
náceme pasar la negra.
Y me dijo ayer; Nolnsistak 
que á mi hija no has de lograr, 
pues consiento aute.s marchar 

; a ayudar á los c a r l is t a » .
Esto prnebaclaramente 

I que no .<ólo tu criada
' e i mujer inteligente,

raes ral suegra .. (i\ «i revleutel) 
también sacó tú charada.

G  M  A .  n  _ A .  X D  . A .

Remitida por el guardia José Sánchez Vi­
vas.

Dos y  eusrta, noti-. son, 
en música indispensables.
Por saberlas un doblón 
diera en cuartos bleu cabales.
Un prima tres ocurrió 
con prima, segunda y  euarta, 
qne si de mi no se aparta 
doy parte de <iúe murió.

La solució» e » el número próximo.

IMPRENTA
d e  H e ra ld a  d e  la  D o a rd la  < 'lv l l )y

Tontscos. 3.3 —Mabri».
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—iVaya, vayal—Intervlnoel cabo Sánchez 

queriendo apaciguar el estado de ánimo de 
los interlocntores, que iba animándose en 
demasía.

Los otros escribientes callaban, temerosos 
del giro qne tomaba la cuestión 

Juan se rehizo en el momento compren­
diendo estaba á punto de perder la calma.

—Tiene osted razón, cabo López yo he fa l­
tado. Con BU permiso, cabo Sánchez, voy al 
dormitorio á buscar un pañuelo.— Y salló 
presuroso de la oficina, huyendo del compro­
miso que se le venia encima.

—Habnse visto el trasto—exclamó López 
tan luego hubo salido Juan—venirme con 
esas. Es mny verdad lo que os be diche; si el 
comandante me traslada de puesto, es sólo 
por venganzas con el capitán RomiUo.

—Hombre, no dudamos; pero parece algo 
fuerte que dos amigos tan antiguos pierdan 
BU amistad por cosas de tan poca importan­
cia.

—Lo que os digo es que están á matar. B1 
comandante no puede sufrir al capitán por­
que éste lleva con más lujo á sn familia 
(como se vló en las ferias) y  por si tiene en 
la  Comandancia más influencia que él ha­
ciendo gala de ello, y  al capitán le carga 
que el segundo jefe se las tire de tal, siem­
pre con el bastón empañado y echand» para 
delante aquella pierna derecha...

—iJá, jái—comenzaron á reír los escribien­
tes; pero bien pronto las risas trocáronse en 
seriedad y espanto al ver aparecer los blan-

tlo afecto de su corazón, ansiaba gozar lo 
qne á pocos hombres les está negado. El san­
to amor de la familia.

A i volver á Madrid, sóloera en un concep­
to transitorio, bascando en aquel viaje algo 
asi como el perfeccionamiento de la firme 
base de so existencia presante, sin qne aque­
llas horas, aquellos dias pasados fueran de 
su habitual esfera de acción. Influyesen en 
el constante pensar de las obligaciones que 
voluntarlarneute hubiese contraído, y  qne 
si mermadas por la  mnerte las de esposo, 
las de padre persistían latentes, tanto más 
cuanto qoe sn hijo, sn qnertdo Pío, aunque 
al cuidado aún de sus tios y  abuelo, ya le 
llamaba, ya la última vez -que estuvo en 
Bogaría, deciaj»o<fr« bien claro y  enérgica­
mente pronunciado.

Una ligera tardanza en el orden estable­
cido para los exámenes, hizo estar en Ma­
drid cinco dias esperando torno para pre­
sentarse á los aspirantes de la Comandancia 
de Albacete, y  por más que aquellos dias no 
fueron perdidos para el repaso de las asig­
naturas y para el conocimiento de cómo se 
verificaban aquéllas, Juan los pasó bien aba­
rrido é impaciente, dominado por una espe­
cie de sobresalto é Intranquilidad que, sin 
encontrar razón para ello, le hacia sufrir. 
Diriaseqnena presentimiento le  indicaba 
’a  proximidad de algún grava sucesq.

Por fin, en la tarde del qoiuto día, súpose 
ya que al siguiente dia tocaba el turno de 
examen á los del 15.® Tercio. Precisamente

Los demás sontos teóricos exigidos, domi­
nábalos, si DOuon tanta perfección, lo bas­
tante para notsustarle, y  eneas»» prácticos 
del servicio. II propia experiencia y la del 
sargento Granólo, gomaban una serle de co- 
nocimlentoe a« despreciables; así es qne to­
dos. soperioiaf y  compañeros, le daban la 
enhorabuena mticipada, convencidos de qne 
saldría airoKun sn empeño.

No fné uQoiolo de los aspirantes al exa­
men, elqoelih izo preguntas, pidió apuntes 
y  solicitó ;4y*ia del pobre cañero, con el des­
embarazo qua da la idea de no cansar per­
juicio, supQeato qne era general la creencia 
qoe Juan habría de sacar el número uno de 
sú Tercio-

Ilusionado, pues, y  no sin razón, tomó úna 
mañana el tren mixto de Madrid con otros 
diez ó doce «amaradas, y no podo por menos 
de recor<íar cuán diferente era aquel de 
vuelta á 1»  Corte á pauto de cumplir su 
cuarto añ« de servicio eu la Guardia Civil, 
del otro qoe hizo un dia de invierno en 
opuesta dirección.

Dlstintogeran en verdad. A l ir  para Alba­
cete no dijaba tras sí mas qne dolorosos re­
cuerdos, tristeza, frió, soledad, aparecléndo- 
sele el m4fiana, la profesión á que dedicaba 
su vida, e«mo una esperanza deslumbradora 
que fortalecíale en aquella crisis de decai­
miento moral, cuando muerta la que le sir­
vió de madre, poco menos que arrojado del 
que consideró sn hogar por gentes .egoístas, 
y  sin nadie en qnlen depositar e l más senci-

cos bigotes del sargento Grandío y  oir so ás­
pera voz, diciendo:

—Cabo López, salga usted Inmediatamen­
te y  espéreme en mi habitación, y astedes— 
añadió cuando aquél hnbo salido—tengan 
cuidado, porqne también hay calabozo para 
los escribientes, en especial para usted, cabo 
Sánchez qne, como mas caracterizado, debía 
hacer respetar este local. A  escribir cadfi 
nno lo suyo, y  mucho ojo.

Agarradas las plumas con violencia, chi­
rrió el papel rasgueado por ellas, haciendo 
juego ese roldo con el zumbir de dos mosco­
nes, y  durante cu buen cuarto de hora, no 
qnedó a los escribientes acción para levan­
tar la cabeza de so trabajo.

Entretanto el sargento Grandto, al diri­
girse á sn habitación, encontró en nn pasillo 
ó Jnan.

—Santarrosa, el capitán Romllloavlsaqúe 
vaya osted esta tarde á sn cesa.

—Está muy bien.
—Y  prepárese, que mañana en el mixto 

sale usted para Fortuna á llevar unos encar­
gos al señor primer jefe, y tal vez, tal vez, 
para acompañarle á la vuelta, porque ya la 
licencia se le concluye y...

—{Tiene usted algo que man'iar?
—Nada, sino qne le veo á usted tristón. 

{Le pasa algo?
—No señor.
—Vamos, me lo figuro, ha tenido algún 

choque con el cabo López.
—La verdad, choque no; pero me hadls-
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SEGUNDA ÉPOCA
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A r a n  «a r t ld o  en  e a ja e  d e  p a p e l  r  Bebres, deade 0 ‘ 5 0 e é n ttm e a . - R a p e l  
e o m e ro la l,  p a q n e tea  d e  ¿O O  ea r ia a , d esd e  •  p e s e ta s .—P a p e l  p a ra  c a r ­
tas , p a q u e te s  d e  lO O , desd e 0 < 5 0  c é n t im o s .—lO O  ta r je ta s , c o n  ca n to  
d o rad o , l .* 5 0  p e se ta s .—S u r tid o  c o m p le to  d e  a r t íc u lo s  d e  p ie l .—lO O  c a r ­
tas  t im b ra d a s  j  lO O  sob res , d esd e  S<üO p e s e ta s .—A rt íe u lo s  en  g e n e r a l  
p a ra  e l  s n r t ld *  oa m p le to  d e  o flo ln s s *

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS

Los lndtvídno3 del benemérito ínstitato, pneden hacer los podidos directamente á 
este eatablecimieoto ó dirigiéndose al HsaiXDo; debiendo expresar en todo caso la esta­
ción de ferrocarril más próxima, por si foeran, ios que pidieran, artlcalosqoe no nadie 
ran certificarse.

1 9 , P H E C IA D O A .  1 9 . - M A D B I D

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
DS

JOSÉ M A R IA  7.GUIRRE
I, Parra.— JAÉN.— Parra, !.

ESPECIALIDAD EN LOS DE FUNDA FIJA PARA LA  GUARDIA CIVIL

Este modelo ha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección gene­
ral del Instituto. Los pedidos deben hacerse directamente al fabricante, ó en Madrid i  
D. Justo Gómez, Peligros, 14 y 16, sombrerería.

P r e c io  d e l s o m b re ro  d e  fu n d a  f i ja  p a ra  lo s  s e ñ o res  o f lc la le s t  9  p tas.
P a r a  tro p a i A < 5 0  p ta s .—A  p r e v ín o la s  c o n  g a s to  d e  e n r ío .

LOS PEDIDOS SE SIRVEN 1  CORREO SEGUIDO

Invitación para participai á la próxima

GráD Lotería de Dinero.
Í500M

M a p c o s

Pesetas 800 000
f̂sIebBbdoAimblmlfflpoftiiitbsiitoKadiiiOT

q  AnaOtio^eniodeHssibar«o7fBraatiii^»i>oiJsbS' 
dmdspú&UeftdelEitBdi^comisne 1 lS,OOObUÍetes, 
de loe culos SO^OlO dabso obtaasr ood
toda ifgTM m i

Todo ei céptui tu ). 6SS90 b lO ^  gattltM  
UBpnto

h «  1 1 , 6 1 8 , 4 0 0

6 iB«D I

a  p r e m io  m ar o r  oneden {mnaroc en 
I.b U s  re U s  e a U s  a a e v o  s r á n  l.o te r lw

esms I
COSOB.. ______________________ _________________
de d ia e ro  ca raa tñ tad s  r l  K stododr 
Q s m S n rx o . Erpeaielmm'tii-

1 ^ 3 0 0 0 0 0

Pesetas
1 9 , 0 0 0 , 0 0 0 .

f Pnmlo 
UIsrcM

1 Premio 
tíísrooB 
Premio»

StMtroo»

3 0 0 0 0 0  
1 . & 1 0 0 0 0 0  

9 5 0 0 0  
9 0 0 0 0  
6 5 0 0 0 :  
6 0 0 0 0  
5 5 0 0 0  
5 € M > 0 0  
4 0 0 0 0  

I t t t  . 3 0 0 0 0  
I d & l  3 0 0 0 0  

lO O O O  
5 0 0 0  
3 0 0 0  
3 0 0 0  
1 5 0 0  
lO O O  

 ̂ 3 0 0
3 6 0 5 3 S  1 6 9  
20H6S ^  25a , ¿00, 150, 

148,  115, iOO, T%  45721.

I.t iBMjUkCión 
imglHda A. t«l ini 
{.dos 59,010 pr.iai' 
sUa cu 7 clues suc

mor^e d« ato lotm» «ttf 
ne». »d o i lo» trrits (>d(. 

h .U a ia  wiareBiíBte »■  d n i . '

Í 0 3 . t e S

6 1 3 . a ;
¡ 1 0 3 0 . S ;

El premki mcrcr de ) «  prhaMk otas es de 
■«TBoi 50,000. ds Is sofiiftda 65.00Ó. uslends en 
I »  toreen i  <0.000. en la eu rU  i  09,000, en la 
qolnla i  70,000, en la ttxtad 75.000 r  ea (•  Sttim» 
elsM podría en «aso m i, fUia enatnalmente im anar 
500.000, especialmente 300,000. SOO.OúSSUnes &o-

L s  casa  In rrM c r Itto  Invita por ga (nunts 
i  iRteraearse en tota irán leUiia de dinero L u  
penonu que nos «nrito sos pedidos se Serririn aSadír
0 la vea los respectiroa importes en billetsa d » Banco, 
d sbUo* d . Corroo r.mitidndonoilos por Valnres doela- 
radoa, d on libraniai d« Oíros Mátaos sobre Madrid d I 
Bareolosa, ostosdidu i  naestr» drdén 6 «  letras da | 
cusliio íaoil í  oobrar, por eertificado.

Pan  «1 torcoo da 1» primera tlato enuta:

1 Billete original, entero; PesetaslO 
f Billete original, medio: Pesetas 5

I I  prtols O. los bill.tss de las elsua M iainHS. i 
COBO tambiea la lastalselOa do todos los prtnlot j  
laa fbzhas <s tos lerteea, eafls todos loa ponasaortt I 
se reri del prospecto oflelal.

Cada persona recibe los blUetei origloSles diré» 
tamente, queso h^len preristoedolassrmaidelBsCada, 
ooam también ei prospecto eflrlal Vetifioado el sorteo, 
saexMaá todo InttrcaadulalUtsoflcisI delesafatoros 
a^redadeni. prevista do las armas de! BUado. m  pHo 
da b *  praaúoa so verldea u féa  las dlipeticloaei 
ta fla ig i»  «a  c) » r e «o c ( »  s b«io lareatu  del EaUde. , 
En ctdo qne ol eontealdo éqi prospeeto do  amvaedria 4 I 
ha intaresiidoo, los billetu podrán devolvértenos pero I 
alKDpio tetes del sorteo jr« ]  importe remilidonta será 
reetiínldo. Loa pedida» dabea nstlUtseaeo dlree* l 
toteóte lo Btaján BoMUiqiaBailniHa teM dal |

1 3  de D ic iem bre  de 1 9 0 0
(FAr-ha del sorteo)

Valenfin y  P*-
U a m b o r g o »

Alemania.
i*ai*a orientarse se envía gratis y franco 
•el prospecto oficial á guíen lo pida»

4

NICOLAS MARTIN
RBPABSIO DE 8, M. EL AET T ÚmCO PSOTBEBOH DS L4 BBAl, CASá  

I > E 3 X - .  G U S l l F t P O  D E 3  Q - X J A X ^ V D X J ^  <  31

GRÍH ES TÍB LEC IH IEN TO  DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
i p x u t s K K io n o  jB s u  n m  s x r  «a x . .3 k S }s

Se sirven á provincias ios pedidos que se hagan de sables, espadas, revólvers, correajes, cordo- 
ue^ sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglamentarios existen para el Cuerpo de 

^ precios de fábrica. Se hacen lodo género de composturas. La Administración del 
periódico facilita catálogos. A l hacer los pedidos, indiquese la estación más próxima del ferrocarril.

A Q , * * x r © o i a < a . o s . - i k « A j > « i i 3 . - r = » i « © o i » < a . o s  A e .

BANCO VITALICIO BE ESPAÑA
X=***®-vlsl<Sn y  Bebzxoo 'VitalloiO <1© GEttaluñen

C01CPa 51Í4 d e  s e g u r o s  s o b r e  l a  v id a , aSUMIDAS

« A R A M T I A 0 PESETAS

Q a p l t » !  s o c i a l ................................................. i 5  000.000
« ® S ® » * v a s ................................................................. 13.369.63S<09
Oapltaies asegorados desde la fandaclón de las Compañías

casta 31 de diciembre de 1899...............................................
Pagado por siniestros, pólizas vencidas y  otros conceptos has­

ta Ignal fecha.......................................................................

9 3 S .6 9 9 .S 1 3 «A O

1 9 .6 6 9 .4 9 4 * 9 3
Esta Soledad se dedica á constituir capitales para la formación de dotes, redención de qnlntas y  de 

mas combinaciones análogas; rentas vitalicias, inmediatas ó diferidas y segoro de capitales pagaderos á 
la mnerte del asegnrado y  compra de nsofroctoa y nodas propled ;des. S dedica además al s e g u ro  c o n ­
t ra  a eo ld en te s , garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo.

M u t  « o n T e n ie n t e  p a ra  loa In d iv id u o s  de la  O u a rd la  C i v i l
BEPBE8BNTACI0NBS EN TODA BSPAÍÍA — PÍDANSE CATÁLOGOS

jCioirkioillo socieil: ̂ xxolxeá, G4,—!BAHGB:i _.0]X'A

* a ¿ - 738; m  a s ;  t S H a i .  m - a i :  *

M E M O R I A S  DE GORON t í

A C A B A  DE P U B L IC A R S E
LOS ANARQUISTAS

RAVACHOL
CUARTO TOMO DE LA 8 INTERESANTÍSIMAS «‘MEMORIAS,,

Traducción de Ricardo Vínuasa.—Dibujos da Rojas
Px*© o lo :  S  x>©s©tas

Buaerlbféndoao á  toda la  o b rat 3 ‘ 5 0  pesetas oí tom o p a ra  nuestros su serlptores.

i
i
i
i

. . . .  n

•A-.

I D E A S
ACERCA DE LA.

CONTESTACIÓN
AL

PROGRAMA PARA EX A M EN ES  EN L A  GUARDIA CIVIL
POa EL C4PITÁN ATODiiNTB DEL PaiUEE TERCIO

X C J I L . I O  X X B ¡ X ^ A . X i O & A .

T  PRIMER TENIENTE

3i>. I  G -  XJT s :  i _ «  G  c  n r  a  t j  x c .A .  Z V  D  G

P x r e o l o :  S  ;]p© s© teas

i

luos pedidos a l  eap ltbn  D . J u lio  P a s to r  de  la  R osa

Al hacer los pedidos, manden el importe en libranza, como única forma de pago.

EL ANUARIO DE LA EXPORTACION
P A R A  1901

( G u A x * t o  a x x O  d ©  s i x  p ’u A ^ l l o a c l d z x )

Recomendado por Reales ordenes de los ministerios de Estado y Hacienda, es el más importante de España porque contiene 4 S O . O O O  señas comerciales de casi todas las naciones do Europa (entre las 

que merece citarse ESPAÑA por la extensión y exactitud de sus direcciones) y toda la América; Aranceles de Aduanas de dichas naciones; tarifas internacionales do transportes, información para el desarrollo 

comercial, estadísticas, etc., etc.; inserta GRATUITAMENTE las señas de todo comerciante, industrial, empleado, propietario, profesor, abogado, notario, procurador, arquitecto, módico, etc., que lo soUcite.

Precio del ANUARIO por suscripción: En Barcelona, 10 pesetas. Fuera da Barcelona, 12 pesetas.
PIDANSE LAS TARIFAS DE ANUNCIOS

f = * © s e o  «a .©  I S A 1>© 1  H ,  X L - Ix x x x e r o  &  y  o © l l ©  Z - J .© u d © x > ,  x x - ú . z n e x * o  ±
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